Celebración en recuerdo de los 

Hermanos Francisco y Basilio

Motivación

El mes de enero nos ofrece varias razones para alabar a Dios y dar gracias a la Virgen María por las bendiciones que nuestra Familia ha recibido: 2 de enero, fundación del Instituto; 9 de enero, Roma reconoce nuestra congregación y aprueba las constituciones; 21 de enero, el Hermano Basilio nos deja para irse al Padre; 22 de enero, fallecimiento del Hermano Francisco y decreto de heroicidad de virtudes del Hermano Alfano.

En este rato de oración queremos sentirnos en compañía de los Hermanos Francisco y Basilio, contemplando cómo amaron a sus Hermanos, cómo se construyeron una personalidad sólida, digna de admiración incluso desde el punto de vista humano, y cómo supieron mantener constantemente su punto de orientación en Cristo, guiados por la Buena Madre y siguiendo los pasos de Marcelino.

Por todos estos motivos alabamos a Dios y le damos gracias de todo corazón. (Escoger un canto que exprese estos sentimientos)

Texto del canto
1-En el mundo del amor.

En todos los santos encontramos la lógica y el motor del amor: éste tiene su fuente en Dios, pero son los hombres los que se benefician de él.

1-El Hermano Francisco, que quiso ser el vivo retrato de Marcelino, meditó mucho en su corazón lo que el Fundador decía: «Sabéis, hermanos, que no respiro sino por vosotros». Apenas elegido Director General escribe estas líneas: «Aquí estoy, encargado de dirigir a mis Hermanos para amarlos y cuidar de ellos con entrañas de padre…». Ese amor se va a reflejar constantemente en las cartas del Hermano Francisco: «Ya sabe que le quiero y que no busco sino su bien», dice en unas líneas que manda a un hermano joven. Y a otro le comunica: «Ya sabe, querido hermano, que yo le he tenido siempre mucho afecto» En su última circular, aquella en la que anuncia la elección del Hermano Luis María, año 1860, y que sirve como despedida suya, dice lo siguiente: «Sí, queridos hermanos, siempre les he amado tiernamente y les seguiré amando del mismo modo». (Momento de silencio para meditar en lo leído… Luego, un estribillo que hable de amor…)

Estribillo: 


Este amor era práctico. El Hermano Francisco escribía al director de una escuela: «…La enfermedad del querido Hermano Acaire me da ocasión de recomendarle a usted vivamente que dé a sus hermanos con abundancia lo que necesitan para sobrellevar las fatigas de la enseñanza. Tratar de conservar su salud es la más grande economía que usted puede hacer…»

Y no duda un instante en decirle a un hermano joven, que los domingos se siente solo y se aburre, que se arme de un hacha, rompa el cofre y tome el dinero que necesite para venir a distraerse con los jóvenes del Hermitage. (Momento de silencio para meditar en lo leído... Luego se retoma el estribillo que habla de amor)

2-El amor que sentía el Hermano Basilio por sus Hermanos se manifestaba en muchas facetas: servicios, cartas, regalos, llamadas telefónicas, viajes, bromas, acompañamiento, confianza, discernimiento vocacional, largos tiempos de vela nocturna para atender la correspondencia que le hacía tan cercano, o para permanecer a la cabecera de un hermano enfermo, la memoria de un corazón siempre atento que sorprendía a los hermanos en sus cumpleaños, y un gran sentimiento de confianza que supo expandir a toda nuestra Familia. Era un ideal para él «… ir jalonando de amigos nuestra existencia…». (Momento de silencio para meditar en lo leído... Luego se retoma el estribillo que habla de amor)

Estribillo: 


Basilio también sabía ser práctico; era capaz de viajar miles de kilómetros para ir a fortalecer a un amigo en su vocación. Cuando llegaba un hermano siempre tenía la costumbre de tomar su maleta y acompañarle a la habitación; solía decir que tenía un permiso especial para lavar los platos después de la comida, cosa que hacía a menudo. Escribió centenares de cartas a los hermanos de Mozambique y Angola que atravesaban por un momento político difícil, y al final de su mandato como Superior General se ofreció para ir a una de aquellas misiones. Decía: «El amor verdadero respeta la libertad de cada uno y ama gratuitamente, no pide, más bien se da» (Momento de silencio… luego, el estribillo…)

Estribillo: 


Condujo a muchos hermanos, después de haberles acogido, escuchado y ofrecido palabras de sabiduría, hacia Spello, Loppiano y Troussures, centros de oración en los que el Espíritu se hallaba fuertemente presente. En Bolivia tuvo una conversación con un niño de 6 años que se ganaba la vida, y atendía a un hermano suyo aún más pequeño, limpiando los zapatos de los transeúntes. Basilio pidió al director del colegio que lo admitiera en las clases y le hiciera estudiar, de manera gratuita. En Tanzania cuidaba todos los días de un adolescente que tenía la cabeza cubierta de llagas. Decía: «Si hay una persona que excluyes de tu corazón, el amor está muerto en ti» Y también: «El amor es un medio encaminado al fin, que es la persona. ¡La persona es un absoluto!». (Momento de silencio… Luego, el canto…) 

Texto del canto

2-Dos santos con los brazos remangados

Tanto Francisco como Basilio fueron hombres muy ocupados, en quienes los Hermanos habían depositado su confianza a causa de su valía personal. 

1-Como el Hermano Basilio está más próximo a nosotros en el tiempo conocemos bien los viajes que hacía para visitar a los hermanos, los numerosos retiros que organizó, sobre todo con el tema de la oración, las vigilias nocturnas de trabajo que acababan al amanecer, y las circulares largas o cortas pero siempre llenas de sabiduría, los mensajes que nutrían los espíritus con su riqueza humana y espiritual, impregnados de un pensamiento profundo que nos retaba apostólicamente y personalmente a una vida religiosa más auténtica. En el Vaticano le tenían por un experto en vida religiosa, y un Superior General de otra congregación escribió: «Se puede afirmar que fue uno de los guías más escuchados y más equilibrados de los años de la renovación conciliar, no sólo en el Instituto de los Hermanos Maristas, sino en general, en toda la vida religiosa». (Momento de reflexión en silencio y de agradecimiento personal…Después, canto con un estribillo apropiado)

Estribillo: 

2-El Hermano Francisco también tuvo que asumir un trabajo intenso en una congregación joven que se encontraba en plena expansión y a la que aún le hacían falta estructuras sólidas. A lo largo de sus veinte años de generalato hubo una media de 100 entradas de hermanos por año. Había que formarlos, había que formar a los formadores, abrir juniorados, noviciados, escolasticados. En tiempo del Hermano Francisco se fundaron cerca de 330 escuelas, más de 15 cada año; era necesario estudiar los tipos de contrato, establecer las comunidades, nombrar a los directores. Fue durante su generalato cuando la congregación obtuvo el reconocimiento legal, y se redactaron las reglas Comunes y la Guía de las Escuelas, las Constituciones y las Reglas de gobierno, así como la primera biografía del Padre Champagnat. Queda por añadir que bajo su mandato se efectuó el traslado de la casa general a Saint-Genis-Laval. 

El Hermano Francisco también fue un hombre de consejo. Muchos hermanos venían a consultarle y salían de su oficina felices y bendiciendo a Dios por las sugerencias recibidas.

Basilio y Francisco son santos, qué duda cabe, pero con las mangas recogidas como Marcelino. Tenían sus tiempos de intimidad con el Señor, pero el trabajo para dar vida a la congregación absorbía una buena parte del día y la noche; eran personas que estaban cerca de Dios y conocían los problemas de su tiempo: dos educadores ricos en gracia, cultura y humanidad. (Momento de reflexión en silencio y de agradecimiento personal... momento también para contemplar nuestra vida al trasluz de la de Francisco y Basilio... Después, canto con un estribillo apropiado)

Texto del canto 

3-Tiempo de acción de gracias

Damos ahora paso a nuestra alabanza, cantando:

Estribillo: 

1-Señor, en el corazón del Hermano Francisco, en la vida del Hermano Basilio, tú nos has amado mucho. Nosotros guardamos como un regalo precioso el testimonio de Francisco «Sí, queridos hermanos, siempre les he amado tiernamente y les seguiré amando del mismo modo». Y hacemos nuestro el ideal del Hermano Basilio de «ir jalonando de amigos nuestra existencia». Por este amor, Señor, te cantamos. Estribillo.

2-Señor, te damos gracias por habernos dado a estos dos Hermanos que supieron arremangarse para trabajar. Francisco y Basilio nos dieron pruebas de una entrega total que a veces llegó hasta las puertas de la extenuación. La cantera de su labor era inmensa y ellos se pusieron manos a la obra con un dinamismo generoso para ayudar a los jóvenes a encontrarse contigo, para que los hermanos vivan en plenitud su carisma de educadores testigos de tu amor. Por todo ese trabajo, Señor, te cantamos. Estribillo. 

3-Señor, tú hiciste de Francisco y Basilio maestros de sabiduría, a los que acudían muchos para obtener el agua clara de su experiencia y la luz que emanaba de ti, porque eran hombres que sabían encontrarte y dejarse llenar de ti que eres la luz del mundo y el pan de cada día. Por el don de consejo de Francisco y Basilio, te cantamos. Estribillo.   

4-Señor, el Hermano Francisco quiso ser «el vivo retrato de Marcelino» y Basilio nos reveló cuán cercano se sentía del Fundador, a través de la reflexión, la oración y el corazón. Estos dos Hermanos nos enseñan a conservar la limpieza de las fuentes, por lo cual, Señor, te cantamos. Estribillo.

5-Señor, Francisco y Basilio se dejaron guiar por la Buena Madre y nos enseñaron a amarla al estilo de Marcelino. Francisco nos dijo que tenía en ella una confianza ilimitada porque «ella dispone del poder de su Hijo», y Basilio nos invitó a abrir «un nuevo espacio para María», pasando de las devociones a ver en ella a la «mujer de fe», y a redescubrir a la María de los evangelios, madre y discípula del Hijo, madre y modelo de todo discípulo. Por este amor hacia nuestra Buena Madre, recibido de Marcelino y transmitido a todos nosotros, Señor, te cantamos. Estribillo.
6-Sobre todo, Señor, Francisco y Basilio nos han centrado en ti. Francisco nos dijo: «El que ha encontrado a Cristo ya no piensa en comodidades…» Y Basilio nos recuerda que «si nos preguntamos cuál es el centro, la quintaesencia, el corazón, el núcleo central de la vocación, debemos responder que es Jesús, Jesús es la vocación». Porque Francisco y Basilio nos han centrado en ti, Señor, te cantamos. Estribillo.

7-Intenciones libres en favor de la Misión Ad Gentes, de las vocaciones maristas seglares, de las llamadas de jóvenes a los que deseamos una personalidad rica como la de Francisco y Basilio… u otras intenciones….

(Después de un momento de silencio podemos terminar con el canto de la Salve Regina) 
